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LA C E N S U RA
DE LIBROS

En los últimos meses han venido a la re-
daccióu de A B C quejas de escritores y
«M'.lores di-nunc.andones injusticias y vejá-
menes a c,ue ha caco lugar la persecución
¿e libros inmorales. Ls u:ia campaña de in-
¿.scutible buena fe, pero de nrjy difícil com-
pcteuc.a; había que contar con a'gunos_erro-
res inmed.alcs, y también con la enmienda.
Suponíamos que las quejas hubieran tomado
mejor camino, y que, sin el e;o de la Pren-
sa, lograrían la atención de las autoridades
y ¡a fijación de una norma clara y segura
<;u2 evitase perjuicios y ridiculeces en la
cruzada morallzadora. No habido así; se
nos aícrura que siguen los palos c'.e c.ego.
El Directorio, por Lis circunstancias en que
se constituyó, ha tenido <;ua asumir dema-
siados menesteres, y no podía estar direc-
tamente en todos los detalles de su obra.
Sobre éste, que no han logrado hacerle notar
los que se quejan, debemos llamar su aten-
ción, seguros de que pondrá remedio, porque
no penramos que sea de su gusto lo que su-
cede; ni los m's dicconforrre3 era la sit'.ia-
ción y la política imperantes pcr.;arán que
los generales de! Gobierno hayan quenco
establecer un régimen paraguayo al estilo de
Rosas.

Advirtamos primeramente, para que se es-
candalicen los que quieran, que entre los
libros ridiculamente perseguidos Vv.y algr.ncs
que nadie ha recomendado ranea por su
mora'idad, y e=o que cuentan siglos de vida
y de fama. Ya s-bemo, qre la inmoralidad
no deja de serlo escrita literariamente, ni
pintada, ni escu'pida, ni a titulo de arte,
ni a tiru'o de erudición como documento his-
tórico o social; qr.e ios libros, cualquiera
que fuere su r.utoridad o su necesidad, no
ceben ir a t^das las-manos. Esto, s:n duda
y sin excepción; para los poemas de Ovidio
como para el Cantar de ios czn'.arcs. >. \
qué? El error está en creer que la moralidad
es una cuestión de policía, fuera de los
casos contadísimos que prevé la ley ordi-
naria. La Policía no puede ni debe suplir
a los desertores de la mora!, cuando forman
legión de fariseos, que, fáciles a toda rela-
jación, sólo qu'eren de Real orden la enmien-
da del prójimo, sin procurar la suya, El
Estado no puede ni debe suplir lo que ha
sao siempre nccWi tutelar de la familia y
de la sociedad. ; Se atrevería el Directorio
a decretar una ordenanza del vestido en
vista del cscánda'o de la moda? ¿Tía de ser
el ruardia civil quien llame al orden a las
señoras y .'eñoriras nv.c, acompañadas de pa-
dres, maridos v hermanos, andan por ahí me-
dio desnudas? ; Ha de haber en los mos-
tradores de las librerías un agente encarga-
do de impedir que las niñas bien, con sus
mamas o FUS institutrices, vayan a comprar
La (jarconne?

A'gtmos prelados han dispuesto que se
niegue la entrada en los templos a las mu-
jeres mal vestidas Esto está muy bien, y
es el e;emp'o que debe cundir en todos los
órdenes y lo únxo eficaz y ajustado a de-
recho en materia de costumbres. Pero el
índice de lecturas peligrosas y la» guía de las
almas a cargo del puesto de la Guardia ci-
vil, eso no La institución de una censura
ennecia!, obligatoria v coercitiva, para mo-
-alizar la literatura, da a la situación actual
un carácter que de seguro no está en el
pensanvento de los que gob:ernan. La vigi-
lancia de los fisca'es y la aplicación del Có-
digo penal, con las garantías del procedi-
miento, bastan para reprimir lo que necesita
represión. Con ese régimen, que es bastante,
no se dará el caso'de que sea España el
único país del mundo donde los editores no
se atrevan a reimprimir La Celestina y otros
üi'bros clásicos. Y en cambio, con el otro cri-
terio—de muy buena fe, no Ip negamos—,

El público debe leer diariamente
nuestra sección de anuncios por
paJabras elasiñeados en secciones.
En eJlos encontrará constantemen-
te asuntos que pueden interesarle.

habría que llegar a las últimas consecuen-
cias: cerrar los Museos para que las imá-
genes del mal no alucinen al pecador, y
•vigilar las cátedras de Historia para que
los pobres chicos no sepan 16 que pasaba en
la Corte de Enrique IV.

DE SOCIEDAD.
E C O S D I V E R S O S

Se ha celebrado en esta corte la boda
de la encantadora señorita Amparo Alon-
so Gaviria, hija de los condes de Bue-
na Esperanza, con el oficial de la Real Ma-
rina inglesa Mr. Arthur H. Noswortiuy.

A causa dei reciente luto de ia novia, ¡a
ceremonia se celebró en familia, y en ella
figuraron como padrinos la condesa de Bue-
na Esperanza y el ingeniero da Caminos
D. Manuel Alonso Zavala, madre y tío de
la desposada, respectivamente.

Como testigos firmaron el acta el mar-
qués de Gaviria, hermano de la novia; don
José María Aguijar, D. José Tolezano y el
procónsul inglés, Sr. Busset. En represen-
tación de! Juzgado actuó D. José Orte-
ga Morejón.

Los recién casados, que han recibido
muchos y espléndidos regalos de sus amis-
tades, han salido para Niza, París y Lon-
dres, donde fijarán su residencia. Les desea-
mos todo género de venturas.

Procedentes de Cuba han llegado a esta
corte los marqueses ce Tiedra, quienes han
hecho expresamente su viaje a España para
dar gradas a S. M. el Rey D. Alfonso por
la concesión del titulo orecitado. La mar-
quesa de Tiedra es una joven y bella dama,
y su esposo, oue presta en Cuba su protec-
cón a toda chra española, es hijo dei fun-
dador de la Beneficencia Castellana.

Sean bienvenidos tan ilustres huéspedes.

En la iglesia de San Martín se ha cele-
brado el bautizo del hiio primogénito de
Jos señores de Santa María (D. José). El
neófito, a quien se. impusieron los nombres
de José Esteban, fue apadrinado por su
tía, doña Elisa Santa María de García
Nava, y su abuelo materno, D. Esteban
Marín Gálvez.

El próximo viernes, a las diez de la no-
che, se celebrará en la Legación de Cuba
una de las fiestas con que e! ministro de la
citada República, Sr. García Kolly, y su en-
cantadora hija obsequia a la sociedad de
Madrid

Mañana miércoles, festividad de Santa
Brígida, celebrarán sus días la marquesa
de Linares y la condesa de Santa Coloma.

También el próximo viernes, festividad
de San Francisco de Borja, celebrarán sus
días la marquesa de Camarasa, el duque
de Abrantes, los marqueses de Villel y Za-
hara, el vizconde de Valoría y el señor
Arteaga y Falguera.

Asimismo, 'por ser el citado ¡fia festi-
vidad de San Luis Bertrán, celebrarán sus
días la señora de Sánchez Guerra y su hija,
la señora de García Molinas, el marqués
de Argelita, el conde de Sástago y los señ£-

es Sánchez Guerra y Sáinz Escrivá de
Romaní.

Se encuentra enfermo de algún cuidado
en esta corte, a causa de padecimientos ad-
quiridos en campaña, el teniente del Ter-
cio D. Sabas Hoces, hijo de la d'oquesa
viuda dé Hornachueios.

Últimamente han regresado: de Zarauz,
la marquesa de la Cortina y sus hijos; de
San Sebastián, ¡a marquesa de Mirafio-
res; del extranjero, el doctor Jiménez En-
cinas; de Villafer, los marqueses de Pe-
ñafiel; de San Sebastián, los condes_de Vi-
llapaterna, les de Biandrina y doña Car-
men Muguiro, viuda de Muguiro; de Lim-
pias, la c'ondesa viuda de Andino ; de París,
los condes de Castrcr.uevo; de París y San
Sebastián, D. Alfonso de Lara y Gil; de
Trubia, la señora viuda de Bermúdez de
Castro; de El Escoria1. Tos marqueses de
Mont-Rcig v D. Luis Sáinz de los Terre-
ro?, v de Benaventc, les señores de S'.l-
vela (D. Mateo).

Procedente de París se encuentra en
esta corte, algo delicario de sa'ud, nuestro
querido amigo D. Aleíandro Chao,, acom-
pañado de su distiTrnrc'a coposa.

De San Juan de T v,z ha regresado a esta
corte la señora de D. Antonio Díaz Caña-
bate, acompañada de sus bellísimas hijas.

El día 24. del corriente será pedida la
mano de la encantadora señorita María
Antonia Ximánez de Sandoval. hija de los
marqueses de la Ribera, para D. Fernando
Muguiro.

La boda se celebrará el día 8 de Di-
ciembre.

INAUGURACIÓN
DEL SALÓN DE OTOÑO

Ayer mañana, a las once y media, se ve-
rificó, en el Palacio cié Exposlc.ones del
Retiro, la inauguración del V Sa'ón de Oto-
ño, fundado por la Asociación de Pintores
y Escultores.

A dicha hora llegaron Sus Majestades
siendo recibidos por el jefe superior de Po-
licía, Sr. Del Valle; director general de
Bellas Artes, Sr. Pérez Nieva; embajado-
res de Francia y de la Argentina, el coro-
nel de Seguridad, Sr. Tizo!; el concejal
Sr. Santías, en representación del alcalde
de Madrid; el Sr. Martínez de la Riva,
jefe del ministerio de Instrucción pública;
doctor Verdes Montenegro y la Comisión
de la Asociación, formada por su vicepre-
sidente, Sr. Alcalá Galiano, y los artistas
Sres. Martínez Vázquez, Lloréns, Serra,
Camino y Cuartero.

Iban con los Soberanos el ayudante co-
ronel Elizalde y la señorita de Heredia.

Los Reyes, acompañados de la Comisión,
recorrieron todas las salas, en la que hay-
más de 700 obras de pintura, escultura, gra-
bado y arte decorativo.

Sus Majestades estuvieron una hora,
efectuando una visita muy detenida a to-
das las salas, entre las que hay una dedi-
cada al arte argentino.

El doctor Verdes Montenegro presenté
a los Reyes a su sobrina, la señorita Elena
Verdes Montenegro, autora de un lindo
cuadro, que el Rey elogió mucho.
_ También habló "el Rey con el joven ar-

tista D. Virgilio González, a quien dis-
pensa el Monarca su protección» felicitán-
dole por sus cinco cuadros, en los que de-
muestra sus progresos en el arte.

Los Reyes se detuvieron en la sala de arte
decorativo, en la que hay una importante
instalación ¿$ cerámica, con muchas repro»ABC (Madrid) - 07/10/1924, Página 11
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